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Conde  de  Calvez,  Caballero  de  la  Real  y Distinguida 
Orden  Española  de  CARLOS  TERoERO,  Comenda- 
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CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS: 
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DEDICATORIA. 
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AL  ILLMO.  Y RMO.  SEÑOR 

DON  FRAY  LUIS  DE  PINA  Y'  MAZO 
Monge  del  Orden,  de  San  Benito,  del 
Consejo  de  S.  M.  Dignísimo  Obispo  de 
la  Santa  Iglesia  Yucatanense. 


Uímó.  Señor. 

Orno  To  sé  las  honras  y el  singu- 


lar  afecto  que  debo  á Vi  S.  1.  des- 
de que  logro  su  correspondencia , sé 
también  de  ¿jacinto  le  es  deudor  mi 
reconocimiento:  sé  y conozco  los  Pas- 
torales caracteres  que  forman  el  pre- 
cioso semblante  del  corazón  de  V .S,  I. 

■i  amaba  V.  S.  I.  las  virtuo- 
sas prendas  que  adornaron  al  objeto 
que  lo  fué  ayer  de  las  adoraciones 
de  la  América  y lo  es  hoy  de  sus  ge- 
midos mas  amargos:  Así  pues  por  el 

afee- 


' ■ >y  ú ':- 


■e 
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afecto  justo  con  que  V.  S.  I. 
maba,  y porque  se  vea  una  insinua- 
ción, que  aunque  la  hace  mi  grati- 
tud, no  es  del  tamaño  de  ella , dedico 
á V.  S.  I ese  humilde  rasgo  que  tiró 
mi  pluma  á aquella  memoria  que  de- 
ben eternizar  mis  Compatriotas. 

Mientras  vivió  el  Gran  Con- 
de de  Galvez  vio 
el  Cayado  y Bastón  para  proporcio- 
nar al  Reyno  sus  felicidades  en  el 
dulce  regazo  en  que  la  paz  dio  alver - 
gue  á la  Religión  y al  Imperio. 

La  grandeza  del  asunto , y el 
escaso  tiempo  que  permiten  las  ta- 
reas de  mi  profesión  desnudarán  de 
culpa  los  defectos  de  que  es  forzoso 
abunde  una  producción  de  mi  igno- 
rancia. Este  conocimiento  circuns- 
cribió á tan  corto  rasgo  mi  pluma  : 

Las 


Las  muchas  por  donde  ¡a  América 
derrama  las  fecundidades  de  sus  ta- 
lentos la  prestarán  un  lenitivo  for- 
mándola un  Poema  que  abraze  todos 
ios  sucesos  y acciones  gloriosas  que 
llenaron  los  di  as  del  Heroe  Ainado . 

Entretanto  reciba  V.  S.  I.  es- 
ta insinuación  af eStuosa,  y Tú  pediré 
á Dios  me  felicite  su  vida  muchos 
años.  México  y Enero  8 de  1787. 

Illmó.  Señor. 

1 

B.  L.  M.  á V.  S.  I.  su  mas 

apasionado  Servidor 

% 

Lie.  Agustín  Pomposo  Fer- 
nandez de  S.  Salvador. 


•)v 
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Parecer  del  P . Lie . D.  Ramón  Fernandez  del  Rincón , Alogado  de 
esta  Real  Audiencia^  del  Ilustre  Colegio 5 Presbítero  de  la  Con - 
gr agadón  del  Oratorio  de  esta  Corte * 

» * , 

M.P.S* 

IpL  bello  numen  del  Lie.  D.  Agustín  Pomposo  Fernandez  de 
San  Salvador,  es  igualmente  feliz  en  los  varios  metros  con 
que  celebra  la  memoria  pest huma  del  Exmó.  Señor  Conde  de 
Gal-vez,  Todos  ellos  respiran  un  genio  verderamenre  poético,  y 
una  gran  íaciüdad  de  reducir  los  pensamientos  á las  precisiones 
dei  verso  y de  la  rima.  De  nqui  proviene  que  la  composición 
es  natural,  la  elocución  fui  da  , y los  conceptos  amenos  y 
brillantes.  Por  lo  que  y porque  estas  piezas  en  nada  c renden 
á la  moral  ni  á las  Regañas,  soy  de  sentir  que  V.  A.  siendo 
servido,  puede  conceder  la  licencia  que  se  pide  para  la  impre- 
sión. Real  Casa  de  San  Joseph  y Oratorio  de  N.  P.  San  Felipe 
Keri  de  México  á 29  de  Diciembre  de  1786.  z:  Ramón  Fer- 
nandez del  Rincón. 


Parecer  del  Dr.  D.  Antonio  Venegas,  Juez  y Diputado  de  Ha- 
cienda del  Real  y Pontificio  Colegio  Seminario , Examinador  Si- 
nodal del  Arzobispado , Catedrático  de  la  Temporal  de  Artes  de 
la  Real  Universidad,  y Cura  por  S.  Jl'I*  de  la  Parroquia  de  San- 
ta Atina  y Santiago  Tlaltelolcó  de  México , &c. 


SEÑOR  PROVISOR. 

N obedecimiento  al  superior  Decreto  de  V.  S.  de  1 3 de 
JTRv  Diciembre  hé  leído  con  toda  atención  el  discurso  Poético 
intitulado;  La  América  llorando  por  la  temprana  muerte  de  su 
Amado,  su  Padre,  su  Bien,  y sus  Delicias,  el  Exmó.  Señor  Don 
Bernardo  de  Calvez,  que  formó  el  Lie.  D.  Agustín  Fernandez 
de  San  Salvador  Abogado  de  la  Real  Audiencia,  y dei  Ilustre 
Colegio  de  esta  Corte:  Y no  hallando  en  él  cosa  alguna  que  se 
oponga  á nuestros  sagrados  Dogmas,  buenas  costumbres,  y Re- 
gabas del  Soberano,  soy  de  parecer  que  puede  V.  S.  prestar  su 
licencia  para  la  impresión  que  se  solicita,  salvo  siempre  &e„ 
Parroquia  de  Santa  Ann'a  y Santiago  Tlalteloko  de  México,  y 
Diciembre  ió  de  1786,  zi  Antonio  Venegas. 
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Elpomene  llorosa 
í ues  de  tu  gran  tristeza 
Es  hoy  tanto  el  motivo 
Que  á otro  lugar  no  dexa; 

Pues  no  podrá  ninguno 
Decir  que  mis  endechas 
Adulan  á aquel  Heroe, 

Que  está  en  Región  eterna: 

Vuelve,  vuelve  á prestarme 
Tu  aliento,  pues  Astrea 
No  culpará  que  un  rato 
Hurte  yo  á sus  tareas. 

Con  estas  olvidado 

De  tus  hermanas  bellas, 
Preciso  es  que  nú  canto 
Suene  coa  mas  rudeza.  - 


2. 

¿ Que  me  dice  tu  llanto? 

¿Que  te  siga  me  ordenas? 
Vamos  pues,  mas¿á  donde 
Tan  de  prísa  me  llevas? 

Mas  no,  no  me  lo  digas, 

Si  tu  crecida  pena 
Hablar  no  te  permite 
Sino  con  mudas  señas. 

Ya  por  estas  entiendo, 

Pues  atada  la  lengua 
Junto  á un  Ciprés  funesto 
A América  me  muestras. 

Ya  la  veo  que  las  manos 
Enclavija,  y eleva 
Los  ojos  hacia  el  Cielo 
Con  lágrimas  muy  tiernas. 

Ya  veo  que  despeynada 
Su  copiosa  melena, 

Las  lágrimas  la  adornan, 
No  diamantes  ni  perlas. 

En  vez  de  los  corales 
Miro  arracadas  negras 
De  obscuros  azabaches 
Que  traía  en  las  orejas. 

No  de  algodón  y grana, 

Mas  de  tristes  bayetas 
Las  vestiduras  tiene 
Que  tiñó  la  tragedia. 


Como 
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Como  el  inmenso  llanto 
Sus  bellos  ojos' ciega, 

Como  torrentes  llora 
Que  inundan  ya  la  tierra. 

Ni  las  lagrimas  pueden  • 

(Que  corren  también  ciegas) 

A ti  ni  á mí  mirarnos; 
mas  ya  explica  sus  penas. 

Yo  no  podré  escucharla, 

Musa  mia,  si  me  dexas: 

Oigamos  lo  que  dice, 

Y lloremos  con  ella. 

Sobre  un  triste  suspiro 
que  hasta  los  Cielos  vuela 
Asi  sus  sentimientos 
A desahogar  empieza. 

r 

\ 

AMERICA. 

¡Ay  dolor  que  los  mares 
De  mis  ojos  navegas! 

¡Soledad  donde  al  verme 

Las  fuentes  lloran,  lloran  aun  las  fieras! 
Donde  mi  fantasía 

( ni  sé  si  loca,  6 cuerda  ) 

Se  imagina  que  en  llanto 

Los  montes  se  liquidan  y las  peñas. 
Donde  mi  dolor  mira 

Las  Avecillas  tiernas 


i. 


En 
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En  contrapunto  triste 
Entonar  dolorosas  mis  querellas. 

En  los  profundos  senos 
Oyen  tus  ricas  venas 
El  eco  de  mis  aves, 

V * 

.Pues  no  ha  y lugar  d5de  ellos  no  sesíentan. 
¡Ay  de  mi  sola  sola, 

Donde  creo  que  navegan 
En  el  inmenso  llanto 

Los  edificios  y pesadas  piedras! 

Donde  todas  las  ojas 
De  árboles  y florestas 
Pienso  que  una  por  una 
Todo  su  jugo  á lágrimas  gotean. 

Como  modo  no  tiene . 

Mi  tormento,  creyera 
Que  lloraban  también 
- Desde  sus  altos  sitios  las  estrellas. 

Z Como  esperaré  el  dia 
Si  está  mi  Aurora  muerta? 

El  luto  y la  amargura 

Solo  me  asistan  noche  tan  eterna. 

Ya,  cruel  Muerte,  arrancaste  , , 

Con  tu  dura  violencia 
De  mi  propio  regazo 
A mi  Adonis,  mi  encanto,  mi  riqueza. 
Las  pacíficas  Palmas 
Que  puso  él  con  terneza 


En 


$ 


En  mis  manos,  tu  impía 

Me  las  cambiaste. en  venenosa  aaelía. 

¡O  noche  infortunada!  • 

j O madrugada  negra! 

¡O  de  mis  infortunios  ■ : 

- Cifra  del  frió  Noviembre  en  el  día  treinta! 

Madrugó  la  desdicha  ■'  1 

Porque  por  mi  mal  era; 


Jamas  las  alegrías 
Arribaron  mis  puertos  mas  ligeras; 
¡Ah  muerte  sanguinosa!  > 

Y como  te  desvelas 
En  robarme  los  dones 


Con  que  mi  amante  Rey  quiere  q cresca. 
Tu  robas  mis  delicias,  ; 

Tu  apagas  mis  lumbreras, 

Tu  me  agotas  las  fuentes 
Que  copiosas  de  dichas  mi  país  riegan. 
Tu  desojas  mis  ñores, 

Tu  mis  amores  quemas,  : . 

Mis  galas  me  desnudas. 

Ningún  bien  me  perdona  tu  inclemencia. 
Aquel  obscuro  día 


Negro  borron  de  esta  era 
En  solo  el  que  era  SOLO 
Me  dexaste  sin  luz.  y sin  riqueza. 

Cortaste  á mi  Bernardo 

’•  • ■■  - 

Flor  en  su  Primavera,  , 


i 
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Aquel  que  á mi  Fortuna 
Iba  á fijar  los  clavos  de  su  rueda, 
j Ay  Galvestown , tu  nombre 
Quan  sensible  hoy  me  suena! 

Y jamas  melodía 

Huvo  que  junto  él  dulce  pareciera. 
Vieneme  á la  memoria 

Quando  la  vez  primera  / 

Te  vi,  y el  sitio  hoy  triste 

donde  á amarte  empezé  de  gozo  llena 
Aquellos  dulces  vivas 

Que  corrían  las  esferas, 

Aquel  brotar  las  almas 

, -En  tu  culto  mis  hijos  por  las  lenguas. 
Miro  los  suaves  grillos, 

Y beso  las  cadenas 
Con  que  los  corazones 
Aprisionaste  todos  sin  reserva. 

Con  amargos  dolores 
Me  arrojo  a las  arenas, 

Que  tuvieron  alegres 

La  gloria  de  estamparse  con  tus  huellas. 
Abrazo  las  paredes 

Que  alojaron  tus  prendas, 

Y todos  sus  tapizes 

< Mis  lágrimas  empapan  y ios  sellan. 

E:  Amor  sin  medida 

Engaña  mis  potencias. 


Por- 
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Porque  á ratos  me  pienso 
- Que  tal  desdicha  no  es  posible  creerla. 
Juzgo  que  te  estoy  viendo, 

Y amor  mis  brazos  ¡leva 
A enlazarse  en  tu  cuello; 

Mas  ¡que  dolor!  el  ayre  solo  encuentran. 
Tristísima  y confusa; 

Los  ojos  la  alma  eleva 

A las  bellas  pinturas 

Que  tu  agradable  efigie  representan. 

El  corazón  se  asoma 
A los  ojos  por  verlas,  • 

Las  lágrimas  entonces 

Por  mirarte  unas  á otras  atropellan. 

Si  voy  por  consolarme 
Hacia  tu  Viuda;  ¡ó  penas! 

I Porque  tan  atropadas 
En  acabarme  el  mal  asi  os  empeña! 
Dulces  delicias  mías, 

Gran  H eroina  Francesa, 

Pimpollos  delicados, 

¿Quien  arrancó  de  vos  tanta  Excelencia? 
¿Que  pecho  resguardado 
De  diatnantinas  telas 
No  se  rasga  al  miraros? 

¿Que  peñasco  el  mas  duro  no  se  quiebra? 

Vuestros  suspiros  tiernos  L 
Tal  pesadumbre  llevan, 


Que 


Que  se  agovían  los  vientos, 

Que-en  sus  ombros  al  Cielo-  lós  elevan. 
Los  lúgubres  lamentos.  ’ - 

v J 7 * 

Y las  dolientes  quejas 

No  cabiendo  en  rnisReynos, 

Para  Europa,  Asia  y Africa  navegan. 
Mas  tanta  es  la  desdicha^- o 
Que  la  circunferencia 
De  el  orbe  ira'  llenando; 

Mas  no  es  posible,  nó,  q en  solo  él  quepa 
Pareceme  un  diluvio 

Que  inundándo  la  tierra 

Ha  de  ir  á derramarse 

En  los  espacios  anchos  de  la  idea. 

Y esto  será  preciso 
Para  ser  recompensa 
De  un  diluvio  copioso 
Que  derramó  de  bienes  su  franqueza. 
Bla  neos  de  las  desdichas, 

Y negros  de  miserias, 

Murió  ya  el  que  cerraba 

La  boca  á la  hambre  y desnudezes  vuestras 
Americanos  todos,  ■ 

Si  Felicitas  queda, 

De  las  felicidades 

Ya.  la  mitad  os  falta  toda  entera. 

Triunfa  ya  amarga  muerte 
De  aquel  que  triunfó  de  ella, 


Y arrancó  de  sus  brazos 

. Tres  vidas  que  sin  él  ya  no  existieran. 
¿Qué  mas  darnos  podj¡a  . ... 

Quien  no  solas  sus  rentas, 

No  solos  sus  afeólos, 

. , Sino  vida  á los  qué,  la  ley  condena. 
¿Qué  mucho  fue  que  en  pago 
Con  voluntad  ingenua 
Tantos  tantos  sus  vidas 
Por  la  del  Heroe  á Dioslas  ofrecieran? 
Bernardo,  glorias  mías, 

Imán  de  mis  ternezas,  ; 

Si  qual  piadosa  creo 
Ya  se  estampan  tus  pies  en  las  Estrellas: 
Vuelve,  vuelve  á mirarme, 

Ya  que  no  es  fácil  vuelvas 
A vivir  en  mi  seno,  • : á 

Justo  es  que  desde  allá  me  favorezcas, 
j Ay  difunta  esperanza!  V 

Ay  raudal  de  finezas! 

Mira  mis  amarguras 

O 

Por  entre  azules  piísimas  vidrieras. 

Que  yo  sin  tí  entregada  -¿ 

A la  muerte,  al  dolor  y á la  tristeza 
Jamás  enjugaré  el  inmenso  llanto 
Con  que  lamento  y gimo  por  tu  ausencia, 

Y mientras  por  mi  mal  tengo  Iá  vida- 
Mi  empleo  será  llorar  triste  afligida. 


10. 


POETA. 


No  bien  huvo  formado 
Los  últimos  acentos, 

K ' . i i J 

Quandó  vi  que  él  dolor 
Co  r de  1 hizo  el  tormento 
Y con  él  fuertemente 


Cerróle  á los  lamentos 
La  salida,  y al  alma 
Todos  retrocedieron. 
Tan  cruelmente  la  cercan 


Que  ahogaron  el  aliento, 
Los  parpados  abaten, 
Roban  los  movimientos, 

Y el  desmayo  recibe 
El  dolorido  cuerpo 
En  las  marchitas  ojas 
De  aquel  piadoso  suelo. 

La  Compasión  invoco, 

Mi  triste  voz  esfuerzo, 
Mas  esta  virtud  noble 

i, 

Luego  escuchó  mis  ecos. 
Púsola  diligente 

Por  pinina  en  el  pecho 
Una  Medalla  de  oro 
Que  pendía  de  su  cuello. 

Y miro  con  asombro 

Que  aplicada,  al  momento 
América  en  sí  vuelve 


Del  deliquio  tremendo. 


Cu 
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Curiosos  mis  dos  ojos 
A la  Medalla  acerco. 

De  Bernardo  la  Efigie 

. 

Gravada  en  ella  veo. 

Ya  no  extrañé  que  hiciese 
Tan  admirable  eteéto, 

Pues  amantes  deliquios 
Siempre  los  cura  el  dueño. 

América  sentada 

Nos  miró,  y tantos  ruegos, 

Tantas  razones  dixo, 

Tan  nobles  argumentos, 

Que  al  f¡n  condescendimos 
En  ausentarnos  luego, 

Porque  la  compañia 
La  era  mayor  tormento. 

Pero  nos  ocultamos 

Con  paso  triste  y lento 
Tras  unas  ramazones 
Donde  oíamos  sus  ecos. 

Sobre  sandalias  de  oro 

En  pie  se  fue  poniendo,  . 

Las  ojas  lo  mojaban  ' 

Al  darle  amante  beso. 

Como  con  dura  saeta 
Atravesado  Ciervo, 

Que  corre  de  los  Montes 
Los  Jarales  espesos, 

3 Y 
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Y en  busca  de  la  vida 

V 

Come  el  díétamo  fresco, 

Asi  esta  infeliz  Madre 
Dá  vueltas  por  el  cerco. 

Poblando  van  sus  ay  es 
Los  espacios  del  viento, 

Y esforzando  el  gemido 
Asi  siguió  diciendo. 

4 
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AMERICA. 

Amargas  soledades, 

Tristísimos  arroyos, 

Vos  decís  al  mirarme: 

Llorad,  llorad,  inconsolables  ojos. 
Avecillas  que  alegres 
Entonabais  un  tiempo 
Festivas  alegrías, 

Creced  todas  las  fuerzas  al  tormento» 
Pues  mi  Galvestown  pudo 
Decir,  yo  soy,  Yo  SOLO 
Tu  Padre  y tus  delicias, 

Llorad,  llorad,  inconsolables  ojos. 
Tristísimas  memorias. 

Dolorosos  recuerdos, 

Pu  es  no  aliviáis  mis  ansias. 

Creced'  todas  las  fuerzas  al 


tormento. 

No 


■ 1 

No  busque  lenitivo  *¡  ‘ 

J 

Mi  pesar  Ja  sí  i mesó,  A 

Vengan,  vengan  angustias,; 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojes. 

Mis  lágrimas  sean  voces,'  • 

Sean  también  mi  sustento, 

Y vosotras  desdichas. 

Creced  todas  las  fuerzas  al  tormento. 

Gemid,  gemid  vivientes, 

Si  os  preciáis  de  piadosos, 

A sentir  ayudadme, 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 

Colgaos  ya  destemplados 
Instrumentos  parleros 
En  los  altos  cipreses  , 

Creced  todas  las  fuerzas  al  tormento. 

Como  los  israelitas 
Cautivos  congojosos 
Allá  en  la  Babilonia, 

Asi  llorad  inconsolables  ojos. 

A su  Moyses  difunto 
Lloraron  esos  Pueblos, 

Si  queréis  imitarles 

Creced  todas  las  fuerzas  al  tormento. 

También  á Aarón  tuvieron 
Un  llanto  magestuoso, 

Mueno  es  también  npi  Gefe, 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 


Su 
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Su  nombre  en  las  cortezas, 

Amor,  escribiremos, 

Y pues  creceréis,  Letras, 

Creced  todas  las  fuerzas  aí  tormento. 

: • '■i.  f'\  • _ * • . 

En  los  riscos  y peñas 
gravarle  me  es  forzoso, 

Y para  que  se  ablanden 
Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 

No  hay  corazón  alguno 
Que  no  le  tenga  impreso, 

Y pues  la  causa  existe 

Creced  todas  las  fuerzas  al  tormento, 
¿Mas  en  las  Soledades 
Busco  acaso  reposo? 

Pues  si  yo  no  le  aguardo, 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 

Voy  me  ya,  solitarios 

Y compasivos  Yermos, 

Donde  mi  llanto  triste 

Crezca  todas  las  fuerzas  al  tormento. 
La  Religión  me  inspira 
Buscar  algún  desahogo. 

Voy  me  hácia  el  Elicona, 

Llorad,  llorad  inconsolables  ojos. 


PO£- 


POETA. 


£>ixo  esto,  y de  la  mano 
Melpoméne  me  toma  4 
Ai  ver  que  ya  mi  cuerpo 
La  vida  .desaloja. 

Por  qué  ¿qué  duro  bronce 
No  ablandará  llorosa 
La  America,  otro  tiempo 
Hechizo  de  Pomóna? 

Por  otra  oculta  senda 

Mi  Musa  el  paso  embosca, 
Y al  verme  en  el  Parnaso 
Quedó  mi  vista  absorta. 

Todo  en  él  era  llantos. 

Todo  ay  es  y congojas, 

Mas  de  mil  Cupidiilos 
Laurel  y palma  cortan. 

Nueve  destinó  Apolo 
Que  de  enlutada,  pompa 
Visten  las  nueve  Musas, 
De  Mirto  las  coronan. 

Fue  tomando  cada  una 
Una  frondosa  Copia 
De  Rosas  y Jazmines 
Que  envió  la  Diosa  [ lora. 

Quatro  hermosos  Cupidos 
De  cada  Musa  toman 


Las 


Las  caudas  funerales 
Que  se  estienden  airosas. 
Los  demas  se  cargaron 
Los  unos  con  aromas, 

Con  lámparas  los  otros, 

Y en  buen  orden  se  forman 
Ot  ros  muchos  los  hazes 

De  Laurel,  Mirto,  y ojas 
Llevaban  y las  sienes 
Coronadas  de  Violas. 
Marchando  á lentos  pasos 
Caminó  triste  tropa, 

Y entraron  en  el  Templo 
Que  el  Cadáver  aloja. 

Tie  enísimas  endechas 
Al  Galvestown  entonan, 

Y sobre  él  derramaron 
Lágrimas  dolorosas. 

Los  aromas  derraman, 

Los  Jazmines  y Rosas, 
Claveles,  y Jacintos, 

Y los  Nardos  desojan. 
Cercan  todo  el  sepulcro 

De  aquellas  ramas  todas, 

Y lámparas  ardiendo 
Cuelgan  á su  memoria. 

Yo  veo  llorar  las  piedras 
Con  inmensa  congoja, 


T á América  estampando 
Su  rostro  en  la  fría  loza. 
Asi  que  concluyeron 
Las  funerales  honras. 

Por  dar  un  lenitivo 
A la  Pena  espantosa. 
Buscar  determinaron 
Alguna  pluma  doéfa, 
Que  en  un  Epico  Poema 
Dibuje  tantas  glorias. 

Y mientras  este  empeño 
Leales  las  Musas  logran, 
Yo  á sentir  me  retiro 
Pues  mi  pluma  está  rota. 


SONETO  I. 
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Si  n ojos,  y sin  venda  Amor  .Indiano, 

Roto  el  carcax,  el  arco  y cuerda  de  oro, 
: En  vez  de  el  canto  dulce,  fiel,  sonoro, 
Entonaba  un  gemido  triste  y vano: 

Ti  iste,  porque  lo  arroja  la! cruel  mano 

• ' .De  la  Muerte,  que, roba  su  tesoro; 

**  , i 

• Vano,  porque  no  espera  que  su  lloro 
..o  Alcanze  á traer  su  Adonis  Soberano: 

El  ve  ya  sepultada  aquella  vida 

’;2  nCon  que  vivir  solía,  mira  que  abrojos 
. - Sus.  lágrimas., producen,;  ve -perdida, 

■¡La  dicha,  el  bien,  y. apenas  los  despojos 
/ : >De  el  triunfo  de  :1a  Muerte  aborrecida: 

Ved  si  Amor  con  razón,  lidió  los  ojos/ 

■;  V . ' : Ufo:-.  V 

r -r  . 

Espíritu  feliz  que  dulcemente 

i i : - 

Te  luiste  con  tu  Dios  al  alto  Cielo, 

Sola  tu  gloria  le  será  consuelo 
! A tu  reconocida  Indiana  gente. 

Ya  te  miró  esta  un  tiempo  «hecho  un  tórrete 
Oue  hizo  masfertil  elfecfindo  suelo, 

vV^_  ' -1 

■ Guando  arbitrios  tomó  uí  pió  desvelo 
Que  de  la  hambre  atajaron  la  creciente: 
Yá  América  se  vio  en  tus  bellos  días 
■ ; Socorrida,  y alegré;  mas  su  suerte 
Contigo  sepultó,  sds  alegrías. 

Sin 


Ip* 

Sin  tí  ni  es  ya  dichosa,  ni  es  ya  fuerte; 
Desque  Galvez  m,urió,  sus  agonías 
Empezaron  á hacer  dulce  la  muerte. 

’ III. 

Id  ya  suspiros  míos  al  marmol  duro. 

Donde  la  tierra  mi  tesoro  esconde: 
Llamad,  q desde  el  Cielo  él  os  responde 
Por  mas  que  oculto  yace  en  sitio  obscuro. 

Decidle  que  cansada  ya  procuro 
Sepultarme  con  él;  si  corresponde 
Le  diréis  que  yá  sé  como  y por  donde 
He  de  pasar  de  su  Panteón  el  muro: 

Que  el  amor  que  animaba  nuestras  vidas 
Romperá  la  dureza  de  la  Loza 
Que  tiene  sus  cenizas  oprimidas: 

Decidle  en  fin  que  en  esta  obscura  poza 
Quedado  nuestras  suertes  siempre  unidas, 
Yo  gozaré  la  paz  de  que  él  ya  goza. 

r ’T  , • • 'I 
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IV. 

í Ay  tristísimos,  píos,  y tiernos  ojos 
De  razimos  de  la'grimas  cargados! 

Por  mas  que  de  llorar  esteis  cansados, 
Venid,  venid,  mirkd  estos  despojos: 

La  Parca  inexorable  en  sus  enojos 
Los  destrozó  con  golpes  reiterados, 

* i sus  verdores  marchitados 
Para  que  á la  memoria  sean  abrojos. 

4 Ved 


20. 
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Ved  de  Bernardo  ya  el  Cadáver  yerto: 
-Las  calles»  que  alegraba  su  presencia 
Vá  yá  llenando  de  dolor  profundo: 

El  os  instruye  asi  después  de  muerto. 

Pues  mudamente  dice  su  eloqijencia 
Asi  pasa  la  gloria  de  este  mundo. 

' ‘ ‘W  ‘ V 5»  T-  ' «•' 

V.  I ; 
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Afligida  la  Muerte  se  disculpa  de  las  quejas 

í . *•;  - , - de  América  en  el  siguiente. 

" * « 

, j ' . ‘ •:  . 

No  me  culpes,  América  doliente, 

Pues  á tu  Gal  vez  no  le  tií  la  herida: 
Por  él  de  lutos  yengo  yo  vestida, 

. Por  él  es  de  este  llanto  la  corriente: 

Yo  misma,  Yo  le  amaba,  y diligente, 

De  oro  fuerte  en  la  rueca  de  su  vida 
Dura  hebra  preparé,  y aun  esra  unida 
Con  diamantina  mezcla  permanente. 
Todo  esto  amor  astuto  preparaba, 

Porque  á su  vida  el  hilo  no  rompiera; 
Mas  Dios  que  le  queria,  y esto  miraba 
Mis  designios  frustró,  pues  placentera, 
(Triste  equivocación  !)  huso  buscaba, 

Y púsome  en  la  mano  la  tixera. 

Ha- 


Haviendo  ¡legado  á mis  manos  el  siguiente , quise 
ponerlo  aquí  por  el  - mérito  Con  quehaze  hablas  á 
nuestro  Exmo.  en  términos  propios  de  su  religiosi- 
dad christiana. 

VI. 


YO  SOLO  de  la  Parca  el  golpe  fiero 
Recibí  éntre  mortales  agonías, 


YO  SOLO  terminé  mis  breves  dias, 

Y salí  de  ese  mundo  lisongero: 

YO  SOLO  ante  un  Señor  justo,  y severo 
• Di  residencia  de  las  obras  mías: 

YO  SOLO  pasé  ya  las  melarchías 
Queme  han  traído  á un  destinó  duradero: 
YO  SO.LO  poseo  yá  mi  eterna  suerte 
Sin  que  nadie  conmigo  la  divida; 

Pues  en  mi  exemplo,  Peregrino,  advierte, 
Por  que  al  tiempo  fatal  de  la  partida 
Tu  solo  sufrirás  tu  amarga  muerte, 

Y solo  has  de  dar  cuenta  de  tu  vida. 


2Í2 . 


Se  habla  con  el  Señor  D.  MIGUEL  DE 
G ADFEZ  T MAXENTl  Conde  de.  Calvez 
y Sargento  del  ¿ Regtmimo  dé  la  Corona 

de  ¿Nueva  España  eñ  lafsi^uiéñées^  l 
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ira  la  infausta  Musa  mía.  ? 


¿Por 

.Derramando  .sus  lágrimas,  copiosas? 

No  canta  ya  mi  Clio,  no  mi  Taha, 

Niño  que  adornan  prendas  tan  graciosas^ 

. Melpoméne  lamenta  el  triste  dia  ;; 

' w ’ > **  v * - * ■ I ■ t ■»  t-  ‘ / r ‘ ' í *■”  ^ 

Que  nos  robo  riquezas  tan  preciosas. 

Hacer  , leer  i.  tu  Madre  este  fragmento  ' 
Seria  aguzar  las  puntas  al  tormento. 

£«/■■  ; ’ i'.'-'  • " ; • , - ..  /.-•  " 

Pero  si  a leerlo  liega  tu  inocencia, 

Fuerza  será  que  brotes  rocío  tierno, 

Mas  dirá  te  también  sabia  prudencia 
Que  a,  tu  Madre  lo  escondas,  pues  discierno 
Que  aunque  esfuerzo  el  Heroísmo  su  Exea. 
Podrá  acabarla  su  dolor  interno: 

Si  del  Padre  en  tí  guarda  un  fiel  retrato. 
En  mitigar  su  pepa  emplea  él  conato. 


Eti  ésos  ojos  reconoce 
Soles  fecundos  de  este  suelo  Indiano: 
En  esos  labios  delicados,  bellos, 

■A:  ; \-s\  * \ :•  T?  1 


Vé 
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"Vé  a las  Gracias  en  trono  Soberano: 

.Esos  qtie. prestó  Apolo,- esos  cabellos 
Rubios, ..delgados,  que  peynó  temprano 
La  Aurora,  ia  presentan  un  remedo.: 

Pe  los  de  aquel  que  nunca  miró  el  miedo. 


y t 


Quando  registra  tu  semblante  hernioso. 
Halla  su  pena  un  breve  lenitivo,  ' 

Pues  si  llora  por  tí  su  muerto  Esposo, 

. / . • . *r,1  " ; * t 

Encuentra  dé  el  en  tí  traslado  vivo: 

Tal  vez  estampa  el  rostro  lagrimoso  J; 
En  el  tuyo,  de  amores  incentivo, 

Y mira  en  ti  feliz  una  esperanza 
Con  que  otro  Gal  vez  á su  vida  afianza. 

' % • • * * ' ? ' ' t 4 V . j ’*  , 1 ‘ 
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A lo  menos  los  ayes  mas  dolientes 
De  aquesta  Americana  leal  fineza, 

A lo  menos  de  el  llanto  las  corrientes 

' { j,,  n f . S ' * 

Hallan  en  tí  un  alivio,  y con  terneza 

; . , «_  . „ - . - - ' . - »■  ' ' ' x $r>*  - S * ' 

* Suspiran  por  mirarte  ansias  ardientes,  ' 
^Y'qüisieran  crecieras  con  presteza. 
Crece,  pero  imitando  á tu  gran  Padre,  “ 
Porque  enjugues  el  llanto  de  tu  Madre. 


/ V* 
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Verás  quando  crecieres  quan  amable 
Es  el  Agrado,  la  Piedad  ciernen  te, ' 
El  patriótico  Zelo,  é ihfatigabié  ' ’ 
Tesón  por  socorrerla  Indiana  Gente: 


A 


Ve- 
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Veras  que  su  lealtad  fina  inmutable 
Su  gratitud  explica  diiigeñte: 
tí  pondrá  gozosa  sus  amores  ' ” 
que  la  repites 
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V * - 


'■i  ■ .ir 


El  mayor  que  apetece'  es  que  tu  imites 
Las  prendas  que  en  tu  Padre  ríos  formaron 

Imán  de  voluntades,  que  te  ineítes 

" A copiar  las  virtudes  qué  llegaron 
A hacerle  el  mas  Amado;  si  repites 
Su  valor,  y prudencia,  ya  llegaron 
Entonces  los  deseos  que  bren  te  quieren 
A lograr  lo  que  el  Cielo  gusta  esperen. 


Muerto  tu  Padre,  y sepultado  apenas, 
Salió  a mirar  la  luz  tu  nueva  hermana, 
Porque  tras  noche  obscura,  mas  serenas 
Las  luces  resplandecen  la  mañana, 

; O porque  aihagan  masías  Azuzenas 
Sobre  espinas;  mas  nó  que  en  Ja  membrana 
Materna  quiso  estar  como  escondida 
Por  no  mirar  tragedia  tan  sentida. 


Pues  eres  nuevo  Conde  porque  ha  muerto 
Aquel  primero,  y eres  su  segundo, 

Selo  en  todo  arribando  al  feliz  puerto 
De  las  prosperidades  que  dá  el  mundo: 
Sélo  para  seguir  la  virtud,  cierto 


De 
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De  que  esta  hace  los  Heroes,  tu  profundo 
Conato  sea  saber,  marchar  al  Cielo, 

- V ; ! 1 * ■ ' ■ ' 

Eí  quiera  que  te  enseñe  el  Padre  el  vuelo. 

En  tanto  pues  tu  Madre  está  entregada 
Ai  dolor,  á la  angustia,  al  sentimiento, 
Díla  que  en  tí  confié  ver  renovada 
La  hermosa  faz,  el  garvo,  y el  aliento 
De  su  Difunto  Bien;  dila  que  nada  >. 

Puede  darla  mayor  meiecimiento  ; 

Que  el  tolerar  católica  y constante 
Un  golpe  que  la  dió  su  Dios  Amante. 


Se  venden  en  el  Empedr adUto , Nu- 
mero 18  y io. 
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